
 

14 de junio de 2017 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CASTO Y AMANTE 
CORAZÓN DE SAN JOSÉ  

Mi amada esposa celestial, como Madre Dolorosa, se ha manifestado en muchos lugares 
de la tierra llamando a todos sus hijos a que cambien de vida. Y como Madre de los 
Dolores también invita, especialmente, a que contemplen lo que Jesús ha sufrido por 
declararles, a cada uno de ustedes, el amor que les tiene: la Cruz, la Locura del Amor 
Santo. Solo Jesús ha amado sin medir.  
 
A mi Hijo adoptivo no le importó si su amor iba a ser correspondido o no. Jesús no pensó 
si iba a ser aceptado o no. Él se ofreció a todos, sin distinción de nadie. Él amó sin 
rechazar a ninguno. Y la Madre de los Dolores –con la que Yo compartí también mis 
dolores junto a Jesús y a María en la tierra–, invita a que ustedes, sus hijos, no hagan a 
un lado la cruz. Porque muchos, por olvidar la cruz, se han alejado del Corazón de Cristo. 
No estuve físicamente en el Calvario, pero también estuve contemplando el sufrimiento 
y la Cruz de Jesucristo. ¡Oh humanidad, si no olvidaras la Cruz, de verdad supieras amar 
con el corazón!  
 
La Cruz está reuniendo una corte de almas que, igual que Jesús, se están dejando 
crucificar por amor a Él. El Cielo lo está haciendo, para detener la justicia y el castigo 
que del Cielo viene, porque los pecados son muchos y son graves.  
 
Junto a la Madre Dolorosa con sus ayunos, penitencias y oraciones, imploren 
misericordia y oren. ¡Oren! ¡No pidan! ¡Oren! ¡Oren con el corazón! Aprendan a orar 
mirando siempre a Jesús crucificado. Y cuando entiendan lo que Jesús hizo en la Cruz 
aprenderán a vivir, a amar, a orar. 
 
Como el Padre adoptivo de Jesús crucificado les bendigo. 
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 

 


